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Aníes de la úliim.a guena, las tareas de la polí- del fetal) Además, existe un Cuerpo de Paz, un pro­
Hca exferior Americana estaban comparafivamenie =grama de Alimentos para la Paz, una Agencia de In­
bien definidas El Secretario de Estado Cordell Hull _formación de los Estados Unidos, una Agencia Cen­
con un conjunto menor de 1000 personas, presidía en=-_..:.±ral de In±eligencia, una variedad de programas n1.i­
Washing±on sob:re los establecimientos diplomáiicos -~litares y extensas operaciones ulframalÍnas de los 
ulframarinos desde un edificio que compar±ía con los ~Deparlamen±os del Tesoro, Trabajo, Comercio y Agli­
Depar±amen±os de Guerra y Marina La función de'-;-- culiuta, 
los 78 embajadores y ministros estacionados afuera _ Además, ahora tenemos misiones diplomáiicas en 
consistía principalmente en informar y analizar el más de 100 países junio con 166 consulados y con­
curso de los acontecimientos y representar al Presi- sulados generales En muchos de estos puestos los 
dente en negociaciones y ceremonias - jefes de misiones presiden sobre lo que se puede con-

Veinte años críticos han cambiado, dramática- siderar un verdadero gabinete Por ejemplo, en vís­
mente, esa forma tradicional Como nuestras respon- peras de la Segunda Gue1ra Mundial, nuestra enlba­
sabilidades en los asuntos 1nundiales han crecido, la jada en París contaba de 78 personas, incluyendo 
tarea de nuesira diplomacia se ha hecho más comple- el personal de cua:iro agencias Ahora emplea 700, 
ja Y sus instrumentos se han multiplicado simul±á- incluyendo el personal de 23 agencias disfin±as 
neamenie Esta extraordinaria mul±iplicación de actividades 

Para el embajador, la transformación ha signifi- y agencias refleja la complejidad e inierdependen­
cado un cambio de énfasis desde la discreta observa- cía de nuestro n'lundo :moderno Mucho de es±o hu­
ción a las operaciones ac±ivas En términos de presu- hiera ocurrido aun cuando no hubiese habido reto 
puesto Y administración, la transformación ha resul- Soviético Sin embargo, la creciente compe1encia en­
fado .en un Depar±amento de Estado de 38,000 persa- fre nuestras dos sociedades, enire el modo de ver So­
nas, lncluyendo el Servicio Extranjero y la Agencia de viético y democrático-liberal del desarrollo humano, 
Desanollo Infe1nacional (que absorbe 17,000 personas ha acelerado grandemente el proceso, y esfamos claa 
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ros de que es:i:a. C:ótrtpe:i:encla pérrñ.S.rtecerá. énfre hOSó­
iros en el futuro previsible 

El reto de nuestros tiempos fue inicialmente -y 
compresivamen±e- interpretado tanto por la rama eje­
cutiva como la legislativa de nuestro gobierno, como 
esencialmente un reto a nuestra política Pero el de­
sarrollo de una efectiva polífica ex±ranjera es sola­
mente un primer paso1 debemos también crear los me­
dios efectivos para llevarla a cabo Y esfe reio a 
nues:l:ros instrumentos de polí:Hca exterior, a la orga­
nización, adntinis±ración y operancia. de nuesfros es­
fuerzos en casa y afuera, ha sido recientemente apre­
ciado y tomado en cuenta La zaga entre la necesi­
dad y su cumplimiento era comprensible, Pues la 
Segunda Guerra Mundial trajo el desarrollo de una 
vasta formación de agencias especiales y comisiones 
que se enfrentarían a los problemas nuevos de mane­
ra paulatina, en una base de ad hoc Al fin de la 
guerra, algunas de estas agencias desaparecieron, 
otras fueron absorbidas y aun otras fueron aceptadas 
de mala gana, temporalmente pero reformadas, Por­
que éramos remisos a enfrentarnos a las crecidas de­
mandas del mundo de la post-guerra, nos decíamos 
que esfas recientes manifestaciones de nuesfro esfuer­
zo nacional estaban diseñados a resolver compromi­
sos a. corlo p1azo1 que en unos pocos años los proble­
mas serían dominados y volveríamos, de cualquier 
modo, a lo normal. Como resuliado, la improvisa­
ción tomó el lugar del planeamiento a largo alcance 
y nuestras amplias ac±ividades ultramarinas se carac­
terizaron por programas superpuestos, nebulosas lí­
neas de auforidud y una seria falla de coordinación, 

En algunos países el daño se redujo a cierta can­
tidad de despilfarro soporlable, de confusiones y 
tardanzas Pero en otros, el embajador, el administra­
dor de la. ayuda exterior, el oficial de información, 
el jefe de la misión militar y otros oficiales se encon­
traron trabajando en propósitos opuestos y en condi­
ciones cercanas a la anarquía 

Ejemplo: En un país el embajador pidió au­
diencia al Primer Ministro para tratar de un asunto 
y se encontró con que el asunto sobre el que quería 
discutir ya había sido arreglado con el Primer Minis­
tro por el represenianie de una de las agencias 

Ejemplo: En París, por los años de 1950, no so­
lamente teníamos a cinco funcionarios con rango de 
embajadores, sino también cerca de 70 agencias más 
o menos autónomas 

Ejemplo: En Asia, un embajador nor±eamerica­
no le aseguró al Primer Ministro que nosotros no es­
tábamos metidos en una operación de inteligencia, 
la que, para desazón del embajador, se descubrió que 
estaba siendo dirigida en su propia oficina El Pri­
rner Ministro llegó a la conclusión de que el emba­
jador o era un tonto o un mentiroso 

Ejemplo: En un puesto clave de la Europa Occi­
den±al, la rivalidad personal entre el embajador y 
el direcfor de la misión de ayuda llegó al extremo 
de la total interrupción de comunicaciones personaw 
les entre los dos funcionarios 

En retrospectiva puede decirse que ±ales proble­
n1.as, aunque costosos y desanimadores, fueron el ine­
vitable resultado de un cambio de visión de nuestro 
gobierno federal. Las relaciones exferiores, antes la 
exclusividad del Deparlamento de Estado y de la De­
fensa, han venido a ser una área de cn~cienfe interés 

y slgnHicacl6n pá~a los oiros tl.epar:lamen±os éíltablé. 
ciclos, tales corno, Comercio, Trabajo, Agriculiura y 
Tesoro, así como de muchas agencias especializadas 
que han sido Cl eadas después de la guerra Cada. 
una de estas agencias, vieja o nueva, necesarinn1ente 
tiene sus propios represenfani~s en el exterior 

Es contra este ±ransfondo de reto y crecimiento 
que la Administración ha venido buscando coordinar 
sus acfividades ulframarinas para aumentar su efecJj. 
vidad Este esfuerzo ha tornado ±res formas dis±in. 
±as: 1) una crítica revisión de las cualidades espe 
ciales que se requieren de nuestros embajadores

1 
2) una aclaración presidencial de las responsabilida 
des cada vez más crecientes del embajador en el país 
de su destino 1 3) un programa para coordinar nues. 
iras exfensas actividades dondequiera que mantenga 
mos misiones diplomáticas o consulares. 

Las cambiantes demandas de la diplomacia han 
cambiado defini±i vamen±e las cualidades requeridas 
de nuestros embajadoreS, Aunque la simpatía persa 
nal, una esposa atractiva, percepción política y ha. 
bilidad analítica, son todavía muy ú±iles. no son ya 
suficientes En el mundo complejo de hoy, el emba 
jador moderno debe también ser un administrador ca 
paz de supervisar un amplio campo de operaciones, 
un líder creador capaz de tomar la iniciativa, ins 
pirar a. sus subordinados, delegS.r su autoridad y re 
ducir los de±alles 1 un diplomático de ±acto y persua. 
sión capaz de combinar rigidez y dominio de si 
mismo. 

En estas circunstancias, la Administración ha lle 
gado a la conclusión de que la antigua práctica de 
conceder un número de embajadas a ricos con±ribu 
yen±es para la campaña presidencial, era algo que 
no podía mantenerse Así, el porcentaje de ern.ba 
jadores de carrera en el Servicio Diplorná±ico norn 
brados en 1961 ha sido el más alfo en la historia. 
Además, se ha hecho un esfuerzo especial para dar 
rápida promoción a jóvenes en el servicio que rn.os 
fraran flexibilidad y percepción en fra±ar los proble 
mas especiales de nuevas naciones independientes 
De los 20 o más embajadores no de carrera fueron ca 
si iodos sin excepción, personas con extensa experien 
cia en el servicio diplomá±ico Muchos de ellos fue 
ron ±raídos de facul±ades de universidades y de fun 
daciones Con muy pocas excepciones, fados los em 
bajadores hablan el idioma del país de su destino. 

Se hizo también un esfuerzo para que cada em 
bajador recibiera un cargo que él se sintiera perso 
nalmen±e hábil de manejar La es±ric±a tradición de 
enviar miembros del Servicio Diplomáfico precisa 
menfe a aquellos lugares a los que ellos no querian 
h con el solo objeto de "forlalecer su carácter" ha 
sido abandonada. El período normal de un ernbaja 
dor y sus principales colaboradores ha sido extendido 
a cuatro años El embajador y su esposa se conside 
ran como un conjunto. Y a él se le ha dado mayor 
autoridad para escoger a sus asistentes 

La escogencia de mejor y más calificado perso 
nal fue el primer paso esencial. El siguiente fue acla 
rar la autoridad del embajador. 

Por eso, el 29 de Mayo de 1961, al Presiden 
fe Kennedy envió una carla a cada embajador en la 
cual le reafirmaba el papel de representante perso 
nal del Presidente, con clara autoridad sobre toda otra 
acfividad del gobierno de los Estados Unidos y su per 
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got'la1 en el pais ele su desfino. uconiaré cort usfed", 
cribió el Presidente "para que supervigile y coor­

~ne ±odas las actividades del Gobie1no de los Esta­
doS Unidos , Usted está a cargo de la total Misión 
piplo:rn~±ica de los Estados Unidos, y espero que usted 
onirole ±odas sus operaciones". El Presidente hacía 

e o±ar que cada Misión incluía "a los representantes 
~e todas las Agencias de los Es±ados Unidos" en el 

aís en cuestión y prometía al embajador su "com­
p leio apoyo y respaldo en el desempeño de su car­
~o" Es responsabilidad de todos los miembros de 
la Misión, añadía, mantener al embajador "comple­
tamente informado ele sus puntos de visia y aciivída­
des y ajustarse a sus decisiones, al menos que, en al­
gún caso parficular, usted fuera notificado en contra­
rio" La carla del Presidente trataba de eliminar una 
V'eZ por todas el problema de conflictos en las respon­
sabilidades El embajador quedaba claramente es­
tablecido como la única autoridad, como el más alto 
representante del Presidente 

La carla fue seguida por cuatro follelos de ins­
trucciones del Depar±ameno de Estado en los que se 
pormenorizaban las del Presidente 

El primero de estos documentos trataba de las re­
laciones del embajador con los altos representantes 
de las misiones milifares, el Servicio de Información 
de los Estados Unidos y otras agencias cooperadoras; 
y le urgía al embajador una ínfima relación y com­
prensión con los funcionarios y programas bajo su in­
mediata supervisión Se ponía énfasis en sus obliga­
ciones como jefe de la Misión que "lleva la respon­
sabilidad del éxito o el fracaso en lograr que las re­
laciones exteriores de los Estados Unidos alcancen su 
objeiivo en el país a su cargo" 

El segundo documento a los embajadores reque­
ría una revisión esfricia de la impor.l:ancia de los cie­
nes de instrucciones que ahora abrun""Lan las energías 
de los funcionarios de nuestras misiones uliramari­
nas Esta carga pesada, que en frase de las instruc­
ciones mismas, tan a menudo distrae a hombres há­
biles "de las fareas de llegar a conocer a las genfes 
y sus culturas entre las cuales servimos'', debe ser 
revalorada, instrucción iras instrucción, para ver qué 
cambios y recortes deben efectuarse 

El tercer documento sugería una variedad de téc~ 
nicas por las que el embajador y su conjunfo podrían 
romper con algunas de las demandas del profocolo 
diplomático tradicional Entre otras cosas, urgía a los 
miembros de las misiones familiarizarse ellos mismos 
con la cultura del país, visitar las regiones aparta· 
das, y establecer relacic;mes informales con "jefes de 
sindicatos. . grupos de estudiantes, y en cier±a medi· 
da, con jefes de la oposición" 

El úliimo documento discutía, entre otros asun­
tos, la conducta del personal militar estacionado en 
el país en cuestión, la necesidad del creciente respe­
to por las costumbres locales y la imporfancia de evi­
iar una conducta escandalosa Como un objetivo 
Primario, urgía a nuestras Misiones "limitar en lo más 
Posible la conspícua presencia Americana''. 

El siguiente paso en el esfuerzo de modernizar 
lus prácticas de la diplomacia Americana y aumen­
tar su efectividad fue una serie de conferencias regio­
nales a las que fueron invitados no solamente los em­
bajadores, sino también sus esposas, los funcionarios 
S.d:r:ninisirativos y los principales consejeros en Ayuda 

Exferior, Información y Asuntos Mili:tares Am.1.qUé 
los embajadores estaban armados con las nuevas de­
claraciones de autoridad, muchos man todavía escép­
ticos ~obre si las nuevas directivas realmente querían 
decir lo que decían Además~ procedimientos adnü­
nisfrativos han permanecido en su mayoría sin cam­
biarse, y las comunicaciones entre Washington y el 
campo de acción han dejado muchas preguntas sin res­
puesta Ni los representantes del Pentágono, la nue­
va administración de Ayuda Exl:erior (A ID ) , ]a Agen­
cia de Información de los Estados Unidos {U S I A l ~ 
los Cuerpos de Paz, Alimentos para la Paz, y tales 
Deparlan1entos como el de Comercio y Trabajo, han 
tenido la oportunidad de trillar los detalles específi­
cos sobre operaciones, responsabilidades, y coopera­
ción con los embajadores y sus conjuntos 

Por lo tanto, siete conferencias regionales fueron 
organizadas para aclarar problemas de práctica ope­
rativa y efectuar una total integración de nuestros es­
fuerzos en el exterior bajo la dirección del embaja­
dor como el principal representante del Presidenfe 

La primera de estas reuniones, tenida en Lagos, 
Nigeria, en el mes de Julio, incluyó a ±odas las misio­
nes diplomáticas de los Estados Unidos en Africa, al 
sur del Sahara La segunda, fuvo lugar en Agosto 
en Nicosia, Chipre, para nuestras misiones en el Nor­
te de Af1 ica y países del Cercano Oriente La tercera, 
en Nueva Delhi, que cubrió el Sur y el Sureste de 
Asia Dos más se fuvieron en Octubre, -una en Li­
ma, Perú, para nuestras misiones de Sur América, y 
otra en San José, Costa Rica, para nuestros represen­
tantes en México, Centro América y el Caribe Simi­
lares reuniones que cubrirán el Lejano Oriente y Eu­
ropa se 'tendrán en 1962. 

El grupo que atendió a estas reuniones desde 
Wash.ingfon incluía a representantes de la Agencia de 
Desarrollo Internacional, la Agencia de Información 
de los Estados Unidos, el Departamento de Defensa, 
la Agencia Central de Inteligencia, el Cuerpo de Paz, 
Alimentos para la Paz, la Oficina del Presupuesto, y 
los Departamentos de Comercio y Trabajo, además de 
representantes de las oficinas administrativas y geo­
gráficas del Departamento de Estado 

Los directores de las diversas agencias fuvieron 
la oportunidad de discutir sus respectivos programas 
en detalle con aquellos que deberían llevarlos a cabo 
Los embajadores y sus colegas, a su vez, tuvieron la 
oportunidad de discu±ir de manera iniima una gran 
variedad de cuestiones substanciales y administrati­
vas respecto a los países a su cargo En muchos ca­
sos, se tomaron decisiones inmediatas sobre asuntos 
que se habian dejado encarpetados. 

Una de las innovaciones de las conferencias re­
gionales fue la asistencia de las esposas de los emba­
jadores Como cada funcionario del Servicio Diplo­
máfico sabe, que una esposa sensifiva a los problemas 
locales, consciente de nuesfros propósitos nacionales 
y ansiosa de ayudar a realizarlos es una valiosa ayu­
da para cualquier embajada De igual manera, aque­
lla que no fiene tales cualidades puede llegar a ser 
una verdadera rémora Es la esposa del embajador, 
para su bien o para su mal, la que frecuentemente 
se sienta al lado de los alias oficiales del gobierno en 
banquetes y ceremonias oficiales En fodas estas con­
ferencias las esposas acompañaron a sus maridos, con 
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excepción de aquelias teunlones qué eran de cará.cfer 
confidencial. 

Estas confensncias produjeron cerca de 200 pro~ 
posiciones para mejoras administrativas dentro del 
Depariamenio de EstadO solamente, más de la :mitad 
de las cuales han sido resueltas ya Las sugestiones 
varían desde la conveniencia de automóviles oficia~ 
les más pequeños hasta un enfrenamiento en idiomas 
más intensivo para funcionarios y empleados Un 
gran n úrnero de medidas construcfi vas fueron suge~ 
:ridas para eliminar el papeleo y los balduques y ex~ 
pediiar las comunicaciones coilfra Washington y las 
misiones ultramarinas y una mejor coordinación con 
las agencias internacionales 

Aunque el énfasis primordial era sobre la mejora 
de las operaciones, las conferencias subrayaron la 
marcada alteración de nuestra diplomacia en la era 
actual. Basta señalar simplemente algunas de las 
cuestiones discutidas para ilustrar las dimensiones del 
reto 

Por ejemplo, cómo actuarán las diversas agencias 
dedicadas a nuestros asuntos exteriores en las nuevas 
y resurgentes naciones de Africa? Cómo vamos a en­
derezar nuestros programas de Información y Ayuda. 
hacia las cambiantes acfiiudes Africanas para con los 
Estados Unidos?' Cómo podemos relacionar mejor 
nuestra ayuda económica y nuestra ayuda a la se~ 
guridad militar con las realidades poliiicas y econó­
micas del regionalismo en Africa? Cómo pueden los 
programas de intercambio del Departamento de Es­
tado, U.S I.A., y los Departamento de Salubridad, Edu~ 
cación y Bienestar aprovecharse mejor para llenar las 
necesidades Africanas de desarrollo educacional? 
Dónde podemos conseguir con la urgencia que se ne· 
cesüan para el Servicio Diplomático, los empleados 
y secretarios de habla francesa para nuestras m1s1o~ 
nes en Africa? Dónde y cómo puede ser más útil el 
Cuerpo de Paz? 

Podemos hacer que el poder productivo de nues­
tros agricultores y las técnicas del programa Alimen­
tos para la Paz ejerzan su influencia sobre los pro­
blemas de desempleo, así corno escasez de alimen­
tos en las diferentes parles del mundo? Cómo pue­
den coordinarse las funciones de Alimentos para la 
Paz, A ID., Agriculfura y Comercio, para conseguir 
esto'? 

Cómo puede fomentarse una política norteame­
ricana más afirmativa en el Medio Oriente en vista 
de la rigidez polífica impuesta por el conflicto Araba­
Israelí? En Asia del Sur y del Este, cómo podemos 
actuar más efectivamente ante el impacto de la China 
Comunisfa?' Y en La:fino América an:fe los problemas 
y prospectos, sin precedencia, de la Alianza para el 
Progreso? 

Sobre qué bases puede el programa de ayuda 
distribuir sus fondos? Hasta qué punto puede for­
marse un criterio que evite costosas decisiones mera­
mente oportunistas basadas simplemente en conside~ 
raciones políficas a corto pla2;o? Por ejemplo, cómo 
puede una nación Latinoamericana cuyas tierras ara~ 
bles están en su mayoría en poder de unos pocos 
terratenientes ser persuadida de la necesidad de consi~ 
derar unas básicas refor:mas en la tenencia y distri~ 
bución de la tierra'? Puede un estado gobernado pri­
mordialmente por una oligarquía llegar a compren­
der el valor de establecer un sistema progresivo de 
tributación y prevenir que el capital nacional huya al 

extranjero? Y sl la Allanzá l)átá el Progféilo allan~ 
el camino para la pacífica revolución económico~so 
cial que ha sido prometida, estamos psicoló.Qicamen. 
te preparados para ver algunas naciones de Lafina 
América usar de su nuevo libre albedrlo desechando 
nuestros punfos de vista y tomando un curso n1.ás in 
dependiente en sus relacion~s exteriores? 

Tales puntos llevan a una firme conclusión1 pe, 
ra desempeñar su papel en la nueva diplomacia el 
embajador debe tenE!r una más variada y frecuente 
información en una gran variedad de insfrumenfos 
a su disposición Esfuerzos relativamenfe recientes 
tales como, el Cuerpo de Paz y el programa de Al¡' 
mentas para la Paz, proveen enormes posibilidades 
para el desarrollo y mejora de nuestras relaciones 
con otros países Por ejemplo, en lugares donde el 
planeamiento no se ha desarrollado todavía al exire 
mo que sea aconsejable un préstamo de mayor esca 
la, la provisión de leche en polvo para los niños' de 
escuela de las grandes ciudades puede ser un vívi 
do y eficaz medio de expresar nuestra preocupacióJl 
por el pueblo. 

En esas y otras ma.ferias J;Ytás el embajador debe 
estar mejor informado para poder asumir la direc. 
ción donde se necesite. Por lo cual es justo decir 
que apenas hemos comenzado en la esencial in:fegra 
ción y equipo por los cuales la política exierior Ame 
ricana puede hacerse más efectiva en esta era de di 
plomacia total Se necesita más educación pública 
para persuadir al pueblo Americano y a algunos fu~' 
cionarios que iodo lo que hagamos, sea coD. raspee 
to a sindicalismo, derechos civiles, víveres sobran, 
fes, comercio, ciencias o turismo, influencia ahora er. 
algún grado n uesfra polífica exterior Y el probleJ;íla, 
una vez reconocida la interdependencia de estos m~ 
chos aspectos de nuestras relaciones exteriores, es sa 
ber cómo manejarlas con mayor habilidad y efec 
fividad 

A este respecto, es una dicha que el Gabinete del 
Presidente esté compuesto de hombres de visión mun 
dial que entienden de relac:íone~ exferiores y del pa 
pel de sus depar:tamenfos en nevar a cabo nuestra in 
:l:egrada diplomacia Esto es sumamente importante, 
pues el progreso que hemos hecho en coordinar nues 
iras misiones ulframarinas bajo la dirección del em 
bajador debe ser respaldado por un correspondient~ 
control y coordínaci6n de la política ex±erior en 
Washington. 

El punto lógico de tal coordinación yace en los 
asistentes regionales del Secretario de Estado Au 
mentando la autoridad de estos funcionarios podemos 
hacer de ellos los verdaderos coordinadores de fodas, 
nuestras amplias operaciones en nuestras áreas de 
responsabilidad Esta es una de las innovaciones 
esenciales que puede encontrar alguna resistencia. 
Pero la tarea que ±enemas al frente requiere nuevas 
formas, técnicas más imaginativas, y una adrninistra 
ción más estricta, si es que los instrumentos de nues 
fra polífíca exterior se han de mantener al compás 
de sus exigencias. Aunque mucho se ha hecho, haY 
mucho todavía por hacer 

(NOTA: Cheste1 Bowles es Representante Especial Y 
Consejero del Presidente de los Estados Unidos en asuntos La 
tinoamelicanos, Africanos y Asiáticos; recientemente vice~Se 
cretalio de Estado; Embajador en la India 1951-1953; autor de 
varias obras de política internacional). 
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